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Resumen: Este artículo estudia las formas bajo las cuales los Programas de Transferencia 

Condicionada de Ingresos (PTCI) implementados en la Ciudad Autónoma de Buenos Aires 

(CABA) inscriben a sus receptores en el sistema bancario, de modo de establecer las 

ligazones entre la implementación de los PTCI, las prácticas de consumo de sus receptoras 

y su participación en las instituciones bancarias. Para ello, se recorre el proceso de 

bancarización, junto con sus implicancias en el despliegue de destrezas emocionales y en el 

“blanqueo” de las prácticas de consumo. La estrategia de indagación es cualitativa, basada 

en la realización de entrevistas semi-estructuradas a informantes claves: a) que estén 

involucrados en la gestión de los mencionados PTCI; b) que otorguen créditos al consumo 

dentro del sector formal; c) sujetos que viven en la CABA, reciben algún PTCI y accedan a 

algún crédito para el consumo. Complementariamente, se efectúa un análisis documental 

mediante el estudio de producciones estatales y académicas que analizan y describen los 

programas bajo estudio. El trabajo concluye que el ser sujetos receptores de PTCI los lleva a 

constituirse como sujetos de crédito; este es un fin buscado por estos programas – de forma 

más o menos explícita –, bajo los argumentos de la inclusión financiera. 
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Abstract: This article studies the ways in which the Conditional Cash Transfer Programs 

(CCT) implemented in the Autonomous City of Buenos Aires (CABA) register their recipients 

in the banking system, in order to establish the links between the implementation of the CCT, 

the recipient’s consumer practices and their participation in banking institutions. To do this, 

the bankarization process is covered, together with its implications in the deployment of 

emotional skills and in the "laundering" of consumer practices. The research strategy is 

qualitative, based on semi-structured interviews conducted with key informants: a) who are 

involved in the management of the aforementioned CCTs; b) that grant consumer credit within 

the formal sector; and c) subjects who live in the CABA, receive a CCT and access some 

credit for consumption. In addition, a documentary analysis is carried out through the study of 

state and academic productions that analyze and describe the programs under study. The 

work concludes that being a CCT recipient leads them to constitute themselves as subjects of 

credit; this is an end sought by these programs – more or less explicitly – under the argument 

of financial inclusion.  

Keywords: social policy; consumption; financial inclusion; emotions. 

 

1. Introducción 

El presente escrito constituye una indagación sobre las articulaciones entre las 

políticas sociales y la bancarización en contextos de asistencia estatal a la pobreza, a partir 

de establecer su relevancia en los procesos de estructuración social del Sur Global en el Siglo 

XXI. En el estudio de cómo el orden social es re-producido y aceptado, cobran una centralidad 

nodal las emociones sociales, al permitir comprender los sentidos que los actores sociales 

dan a sus prácticas, identificar los nodos conflictuales que emergen/se ocluyen en dichas 

comprensiones cotidianas y dar cuenta de cómo la sociedad se hace cuerpo (Scribano, 2009, 

2012; Vergara, 2009; De Sena y Cena, 2014). 

Desde esta perspectiva, el objetivo del presente artículo consiste en estudiar las 

formas bajo las cuales los Programas de Transferencia Condicionada de Ingresos (PTCI) 

inscriben a sus receptores en el sistema bancario, de modo de establecer las ligazones entre 

la implementación de PTCI, las prácticas de consumo de sus receptoras y su participación 

en el mercado financiero. Para ello, se recorre el proceso de bancarización, junto con sus 

implicancias en el despliegue de destrezas emocionales y en el “blanqueo” de las prácticas 

de consumo.  

Se optó por una estrategia de indagación cualitativa, a partir de la cual se realizaron 

entrevistas semi-estructuradas a informantes claves: a) que estén involucrados en la gestión 

de los PTCI implementados en la Ciudad Autónoma de Buenos Aires (CABA); b) que otorguen 

créditos al consumo dentro del sector formal; c) sujetos que viven en la CABA, reciben algún 
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PTCI y accedan a algún crédito para el consumo; procurando la máxima heterogeneidad y 

máxima homogeneidad (Piovani, 2007; Scribano, 2008). Por otro lado, se incluyó el análisis 

documental, mediante el estudio de producciones estatales y académicas que analizan y 

describen los programas en cuestión. 

 

2. Estado del arte 

El “bancarizar a los no bancarizados” constituye uno de los principales objetivos de 

las FinTech en el Sur Global (Langley y Leyshon, 2017; Wójcik, 2021). En los países de aquel 

grupo, los latinoamericanos son considerados aquellos más demorados en las innovaciones 

que proporcionan las mismas (Bassens, 2020; IMF, 2019; Zalan y Toufaily, 2017). En este 

marco, los estudios vinculados con la educación para el consumo vienen cobrando una fuerte 

centralidad (Autor, 2020), en especial a partir de las ligazones entre la inclusión financiera y 

la inclusión social y con miras a reducir los niveles de desigualdad (Gómez y Maldonado, s. 

f.; Prim et al. 2015). 

En el debate sobre los entornos propicios para la inclusión financiera, existe un fuerte 

consenso, entre los organismos que la promueven, sobre la importancia de los sistemas de 

pago digitales de los programas sociales, considerados canales para vehiculizar una mayor 

oferta de productos financieros básicos, como las cuentas de ahorro, créditos bajos y micro-

seguros (Bebczuk, 2008; Chiapa y Prina, 2014; BID, 2016, 2017). 

Los PTCI destacan entre sus efectos la bancarización de sus destinatarios, lo que 

suscita no pocos debates en términos de re-pensar las relaciones entre Estado y mercado. 

Desde algunas miradas se define dicha “inclusión” en el mercado como un paradigma de 

bienestar para los más pobres (Wilkis y Hornes, 2017). Según Marambio Tapia (2012), en el 

contexto de una sociedad que otorga una creciente relevancia simbólica y material al 

consumo, amplificar los niveles de ingresos es, en sí, una forma de seguridad “social”. En 

esta línea, emergen argumentos que promueven la inclusión financiera como herramienta de 

inclusión social, a partir de la bancarización del otorgamiento de las transferencias (Neffa, 

2009; Maldonado et al. 2011; Visa, 2012; Dinatale y Gallo, 2013; BID, 2017).  

Tal como hemos mencionado, este estudio se centra en la CABA, que presenta 

características de una ciudad rica en términos presupuestarios, pero también con fuerte 

desigualdad social y atravesada por diversas intervenciones estatales (Autor, 2022). Los 

principales PTCI que se implementan actualmente en la CABA cuentan con algunas 

particularidades, que hemos ampliado en otro lado (Autor, 2018, 2022). Por un lado, el 

Programa “Ciudadanía Porteña: Con Todo Derecho” (CP) se crea en 2005 y, en la actualidad, 

el Programa “Ticket Social” (TS, creado en 2008) funciona como un programa previo a CP, 

constituyendo el modo de ingreso al mismo. Ambos funcionan bajo la órbita del Ministerio de 
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Desarrollo Social del Gobierno de la Ciudad de Buenos Aires y tienen un alcance municipal 

(Autor, 2018). Por otro lado, la “Asignación Universal por Hijo para la Protección Social” (AUH) 

se lanza en 2009 y, en 2011, se amplía a mujeres embarazadas a través de la “Asignación 

Universal por Embarazo” (AUE). Tanto AUH como AUE son ejecutados por la Administración 

Nacional de la Seguridad Social (ANSES) y tienen un alcance nacional (De Sena et al. 2018). 

De acuerdo con un pedido de información pública a ANSES (NO-2018-44195616-ANSES-

DDE#ANSES - UVHI) y a los datos oficiales de CP y TS (DGEyC, 2020), en 2018 estos cuatro 

programas reunían un total de 243.753 titulares en la CABA. 

 

3. Perspectiva teórica: políticas sociales, consumo y emociones 

Las políticas sociales permiten comprender las definiciones que en una sociedad se 

producen en cada momento histórico: los problemas que requieren atención, su definición y, 

en función de ello, las respuestas consideradas idóneas para su abordaje, delimitando los 

sujetos, objetos y medios de satisfacción de los mismos (De Sena, 2016). Es por ello que su 

análisis remite indefectiblemente al régimen de acumulación al regular, de forma directa o 

indirecta, tanto las aspiraciones como los conflictos sociales (Gough, 1982; Novick, 1993). 

Desde dichas conexiones, se establece una dialéctica entre prácticas estatales y prácticas 

sociales, conformando políticas de los cuerpos/emociones (Scribano y De Sena, 2013; 

Quattrini, 2009; Lisdero, 2010; Krmpotic, 2011). 

Si bien conforman intervenciones del Estado, el contenido y modalidades de 

implementación de las políticas sociales interactúan de modo recursivo con la estructura 

social y con la dinámica del ámbito mercantil, doméstico y relacional (Adelantado et al. 2000). 

En este sentido, es pertinente subrayar la interrelación que plantea el presente escrito entre 

el mercado, las instituciones de protección social y el modo de acumulación en la regulación 

de la desigualdad económica, etaria, étnica, de género, entre otras, mediante la intervención 

de las políticas sociales. Si bien las instituciones de protección social en apariencia están 

disociadas del mercado, en la práctica son inherentes a este dado que, en las sociedades 

modernas, se requiere de las instituciones no mercantiles de protección social para estabilizar 

el régimen de acumulación (Goldberg y Lo Vuolo, 2006).  

De este modo, el comienzo de Siglo consolida una nueva lógica de políticas sociales 

basadas, principalmente, en el incentivo al consumo a través de los PTCI (De Sena y 

Scribano, 2014; Lavinas, 2013; Corcini Lopes, 2009; Fleury, 1998), que mostraron resultados 

contundentes en esa dirección (Rawlings y Rubio, 2003; Agis et al. 2010; Angelucci et al. 

2012; Wilkis y Hornes, 2017). Estas modalidades de atención a la pobreza abren paso a una 

fuerte redefinición de los sistemas de bienestar propios del Siglo XXI, donde los antiguos 

“bienes salario” del Estado de Bienestar clásico se han convertido en transferencias de dinero 
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o en nuevas modalidades de créditos bancarios para los sectores empobrecidos, 

constituyendo un instrumento poderoso para “atraer a amplias capas de la población hacia el 

abrazo de los mercados financieros” (Lavinas, 2013, p. 10). Sea como un fin buscado o no, 

ese ha resultado su impacto (Wilkis, 2013). 

Así, la “nueva cuestión social” (Rosanvallon, 1995; Murillo, 2011; Cena, 2014) se 

enmarca en un contexto en el cual la mercantilización de las formas de vida adquiere un 

carácter creciente (Hochschild, 2011; Dettano y del Pilar Lava, 2014). Puesto que, en los 

entramados actuales, denominados sociedades del capitalismo tardío (Jameson, 2002) o 

sociedades de consumo (Bauman, 2007; Baudrillard, 2011), los agentes realizan la 

producción y reproducción de sus vidas cotidianas atravesados por el consumo en tanto 

forma de ser y estar con otros (Fromm, 2013; Dettano y del Pilar Lava, 2014).  

El consumo es abordado desde diversas disciplinas, que denotan su carácter 

eminentemente social al vincularse con sentidos y emociones propios de un tiempo-espacio 

particular, así como con prácticas económicas, culturales, sociales y comerciales (Arístizabal 

García, 2020). Mientras que a nivel individual esta práctica es vivenciada como un conjunto 

de decisiones propias, íntimas, particulares, podemos sostener que, en tanto práctica social, 

“[l]a actividad del consumo es la producción colectiva, con sus respectivos consumidores, de 

un universo de valores” (Douglas e Isherwood, 1990, p. 83), de forma que no hay consumidor 

ni bienes aislados (Alonso, 2005).  

De este modo, el consumo es un elemento central para el análisis sociológico, tanto 

por su capacidad para explicar la vida cotidiana, al organizar el comportamiento de diferentes 

clases y grupos sociales, sus mecanismos de adhesión o distinción, de subordinación o 

resistencia a la cultura hegemónica (García Canclini, 1995), como por su creciente 

importancia en los procesos de estructuración social (Bauman, 2007; Baudrillard, 2011; 

Alonso, 2005; Scribano, 2015). 

Pensar el consumo en el Siglo XXI demanda atender a su naturaleza heterogénea y 

segmentada, en tanto reflejo de la diversidad propia de la sociedad. En el actual estadio 

caracterizado por la hegemonía consumista, el consumo es escindido del proceso de 

producción o del productor mismo (Marinas, 2001), a partir del goce y el disfrute como 

imperativos rectores de dichas prácticas (Bericat, 2003; Scribano, 2015). Entonces su análisis 

nos remite a aquello que afecta las experiencias de los sujetos y sus correspondientes modos 

de afectación. 

En la sociedad contemporánea, consumir involucra un juego indeterminado de 

maneras de vender, de comprar, de sentir y sentirse en y con el mundo de las cosas. En este 

contexto, el consumo está atravesado por los modos sociales de generar y distribuir formas 

específicas de sensibilidades mediante la gestión de las emociones (De Sena y Scribano, 
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2014). Las emociones, en tanto estados corporales, implican un conjunto de procesos 

cognitivos que se configuran en la experiencia cotidiana (De Sena y Dettano, 2020).  

Considerando que “la emoción es necesaria para explicar los fundamentos de la 

conducta social” (Bericat Alastuey, 2012, p. 4), es posible entender su relevancia para el 

estudio de las prácticas de consumo. El consumo así entendido no es el resultado de un 

cálculo racional, tampoco responde a necesidades meramente “biológicas” ni se reduce al 

nivel de ingresos disponible (Lipovetsky, 2007), sino que se encuentra atravesado por 

sentidos y emociones sociales que resultan guías para la acción (Elias, 1987 [1939]; Dettano, 

2020). Estas últimas posibilitan (o no) la reproducción simbólica y práctica de los modos de 

vida en los proyectos personales e institucionales como, por ejemplo, la afectación de los 

PTCI en el consumo. A continuación, luego de puntualizar los principales aspectos 

metodológicos de esta investigación, efectuamos un recorrido por algunas de las implicancias 

del proceso de bancarización que atraviesan las receptoras de PTCI. 

 

4. Método  

Este trabajo emerge de una estrategia cualitativa de indagación, con la ambición de 

pretender aportar al conocimiento de los procesos que atraviesan los diferentes actores 

sociales, y su particular manera de procesar y comprender su vida cotidiana, otorgándole 

sentido. De este modo, partimos de entender que la investigación cualitativa demanda una 

permanente vigilancia epistemológica sobre los procesos, métodos, miradas teóricas y 

objetivos de la indagación, atendiendo a la flexibilidad y creatividad a lo largo de todo el 

proceso (Scribano, 2001). Ello significa construir y acercarse al objeto de estudio a partir de 

supuestos teóricos, metodologías y técnicas, bajo determinados condicionamientos 

científicos, sociales y políticos; a la vez que incorporando aspectos reflexivos y emocionales 

de los/as entrevistadores/as y de los/as entrevistados/as, puesto que toda tarea científica 

interviene el mundo social (Scribano, 2008). 

En este sentido, resulta fundamental no naturalizar estas mediaciones en la tarea 

como cientistas sociales puesto que, siguiendo a Bourdieu (2008), los modos de construcción 

teórica y de confrontación empírica no son naturales ni neutrales. El proceso de investigación 

requiere una reflexión crítica, en todos y en cada uno de los momentos del mismo, 

practicando la vigilancia epistemológica y la duda radical, que equivale a romper con las 

reglas del juego y lo pre construido (Bourdieu y Wacquant, 1995). 

La información analizada en el próximo apartado se apoya en datos primarios creados 

en el marco de mi tesis doctoral. El trabajo de campo se desarrolló entre los años 2013 y 

2018 donde, por un lado, se realizaron un total de 58 entrevistas semi-estructuradas a 

informantes claves: a) que estén involucrados en la gestión de los mencionados PTCI; b) que 
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otorguen créditos al consumo dentro del sector formal; c) sujetos que viven en la CABA, 

reciben algún PTCI y accedan a algún crédito para el consumo; procurando la máxima 

heterogeneidad y máxima homogeneidad (Piovani, 2007; Scribano, 2008). Por otro lado, se 

incluye como estrategia el análisis documental, mediante el estudio de producciones 

estatales y académicas que analizan y describen los programas bajo estudio (CP, TS, AUH 

y AUE). 

En el caso de las entrevistas a sujetos técnicos o funcionarios de PTCI, el requisito 

para la selección de los mismos es que estuvieran desempeñando funciones en las 

instituciones que gestionan alguno de los programas sociales bajo estudio. En este caso, el 

guion flexible incluye aspectos tales como la trayectoria en la institución ejecutora, las 

funciones propias dentro de la misma, su participación en el diseño, gestión y/o 

implementación de los PTCI de la CABA, así como sus miradas sobre los programas y los 

consumos que habilitan.  

Las entrevistas a sujetos vinculados con el sistema financiero, se enfocan a 

empleadas/os en el área de atención al público de compañías financieras y a sujetos 

relacionados con el sistema financiero desde la gestión pública y la investigación de delitos 

económicos. El guion flexible, en el primer caso, tiene como ejes: el perfil de los clientes, 

información biográfica del entrevistado/a, así como la trayectoria de la empresa financiera y 

los créditos que ofrecen. En el segundo caso, se procura abordar, desde un diagnóstico 

macroeconómico y social más amplio, la situación del crédito al consumo en la Argentina 

actual (y en la CABA en particular), así como sus implicancias, además de indagar en sus 

conexiones con la ilegalidad en el caso del segmento “más bajo” del mercado. 

Para la selección de los entrevistados del grupo c), los requisitos son que perciba 

alguno de los programas bajo estudio y que habite en la CABA. En relación a ello, cabe 

aclarar que no era un fin de la investigación el entrevistar a mujeres, pero por las 

características de los programas y el establecimiento de la titularidad femenina, en la totalidad 

de los casos fueron mujeres las entrevistadas. El guion flexible incluye datos 

sociodemográficos, condición laboral, nivel de instrucción y composición del hogar, además 

de indagar acerca la trayectoria de la persona como receptora de programas sociales, sus 

prácticas de consumo, de demanda de créditos, su percepción sobre el programa y su 

utilidad, como principales aspectos. 

El proceso de realización de entrevistas se inició acudiendo a los contactos 

personales, así como a grupos y organizaciones sociales que poseían alguna vinculación con 

las personas que se buscaba indagar. Luego se utilizó la técnica de “bola de nieve”, donde 

cada informante introdujo a otras personas con un perfil idóneo para entrevistar (Taylor y 

Bogdan, 1996).  
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En todos los casos, la cantidad de entrevistas realizadas estuvo determinada por el 

criterio de saturación teórica, lo que significa que “ninguna información adicional se hallará 

por la cual el sociólogo pueda desarrollar propiedades de la categoría” (Glasser y Strauss, 

1967, p. 8). 

Además, la totalidad de entrevistas fue registrada mediante un grabador, previo 

consentimiento de la persona entrevistada, y luego desgrabada para facilitar su consulta. A 

su vez, con miras a condensar sintéticamente y de forma sistemática todo el material 

elaborado, se efectuaron matrices de análisis utilizando el procesador de datos Excel. El 

proceso de grillado de las entrevistas se fue haciendo escalonadamente y por etapas, en un 

proceso de elaboración-revisión-reelaboración permanente durante el trabajo de campo. Esta 

manera de reunir y organizar los datos nos permitió efectuar un recorte para disponer de los 

datos de manera ordenada, atento a los objetivos y las preguntas de la investigación (Miles 

et al. 2014). 

 

5. Resultados  

Tal como venimos sosteniendo, desde el diseño de los PTCI se fomenta una 

articulación con el sistema financiero, promoviendo que sus receptores se erijan no sólo como 

consumidores, sino también como sujetos de crédito (BID, 2017; Visa, 2012).  

Los programas de transferencias condicionadas se han convertido también 
en un canal para favorecer la inclusión financiera de los beneficiarios a 
través de los sistemas de pago que incluyen la apertura de cuentas de 
ahorro y el uso de tarjetas débito. Una vez los beneficiarios inician con su 
primer producto financiero formal (cuenta de ahorros) es de esperarse que 
se favorezca también de oportunidades para financiar el consumo del 
hogar a través del mercado crediticio. (Cardona-Sosa et al. 2017, p. 3, la 
cursiva es propia) 

 

Es a partir de establecerse y reconocerse como receptores de PTCI, implicando el 

cobro regular y bancarizado de unos montos medianamente estables, que el mercado 

financiero los ubica como potenciales sujetos de crédito bajo la garantía del Estado (Wilkis, 

2013; Gago y Mezzadra, 2015). De la investigación efectuada emergen, al menos, dos 

pliegues de este fenómeno: por un lado, la bancarización como blanqueo y, por otro, como 

proceso que requiere del ejercicio de ciertas emociones, que abordamos en lo que sigue. 

5.1. La bancarización como despliegue de destrezas emocionales 

Los PTCI requieren de un saber-hacer vinculado con los medios de pago electrónicos, 

como el uso de tarjetas magnéticas, con todo lo que ello implica: gestionar el dinero a través 

del uso de un cajero electrónico, entender los movimientos de la cuenta, efectuar compras 

con tarjeta de débito, entre otras. 
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En las entrevistas a técnicos/as de PTCI y a empleados/as de instituciones 

financieras, emerge la confrontación con sujetos que hasta entonces no habían sido 

bancarizados. Dichas intervenciones se tiñen de una impronta pedagógica al revestir un 

carácter de iniciación en muchos sujetos no vinculados con el mundo bancario en particular, 

y financiero en general. Así, la llamada “alfabetización financiera” implica nuevas formas de 

socialización para el consumo (sensu Simmel, 1977), fuertemente atravesadas por una 

gestión de las emociones.  

En esta línea, perder el miedo al uso de instrumentos financieros, así como ganar 

confianza en las instituciones bancarias y/o financieras (retirando gradualmente los montos, 

promoviendo el ahorro) son algunas de las destrezas emocionales que “hay que entrenar” y 

que resultan centrales para garantizar una exitosa inclusión financiera. 

En el primer caso, es posible entender al miedo como una respuesta (orgánica) a una 

situación o fenómeno inscrito como peligroso (Luna Zamora, 2005), que es sentido como un 

extrañamiento que provoca rupturas y estrategias de supervivencia desiguales y tensas 

(Koury, 2017). Si bien en distintos contextos socio-históricos, e incluso entre humanos y no 

humanos, el miedo puede ser similar, “su contenido y referente casuístico no es de ninguna 

manera natural, sino cultural e histórico” (Luna Zamora, 2005, p. 29). En tanto pilar del orden 

social, el miedo es un elemento central de los mecanismos de reproducción y recreación del 

orden social, al encontrarse en la raíz de la vulnerabilidad del ser humano (Luna Zamora, 

2005). 

En segundo lugar, la confianza es una de las fuerzas sintéticas más importantes de 

la sociedad (Simmel, 1977), puesto que conforma una herramienta fundamental en el proceso 

de socialización, al establecer una hipótesis sobre el comportamiento del otro que genera 

seguridad y posibilita la acción social. En este sentido, la confianza permite aumentar la 

tolerancia a la incertidumbre de una sociedad, proporcionando mayores posibilidades para la 

experiencia y la acción (Luhmann, 1996). 

Los economistas Peyrefitte (1997) y Fukuyama (1996) entienden a la confianza como 

una expectativa, como una disposición mental, que habilita (o no) diversas formas asociativas 

que implican el despliegue del desarrollo financiero, social, político, entre otros, de una 

sociedad. De este modo, la sociedad se erige como el origen de la confianza o de la 

desconfianza. A su vez, la confianza reviste un carácter complejo en relación con el tiempo 

pues, al ser una decisión presente sobre el futuro, implica anticipar este último, a partir de 

comportarse como si este fuera cierto. Así, la confianza se extrapola en el tiempo a partir de 

la evidencia disponible; por ende, es una actitud que se aprende y se modifica con el tiempo 

(Martell Hernández, 2019). 
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En relación con ello, lo que se instala en la práctica, desde estos programas como 

desde el mercado crediticio, es una lógica pedagógica de ingreso al mundo bancario y 

financiero. En lo que sigue, se introducen algunos extractos de entrevistas a técnicas que dan 

cuenta de ello: 

… imagínate que ni bien comenzó la AUH, la gente llamaba y decía: ‘tengo un 
plástico cuadrado, ¿qué hago?’...más o menos así era ¿entendés? …o ponele 
te decían, ‘no me deja sacar los $10 pesos que me quedan’, entonces vos le 
tenías que explicar (…) cosas que a uno le parecen de sentido común…pero 
bueno, le tenías que poner paciencia (…) fueron aprendiendo muchísimo 
digamos, con lo que es respecto a los bancos y eso. (entrevista técnica N 5) 

 

… al principio el problema era enseñarle a las personas el uso digamos, con 
cajeros, con claves… generalmente son poblaciones con bajo nivel educativo 
y que tienen escasa experiencia con lo bancario digamos… todo eso sí fue 
fuerte, pero ahora está ya todo implementado, no tienen problema… de hecho 
ya casi todos los programas se cobran con tarjeta magnética entonces… 
(entrevista técnica N 6) 

 

“…y en esa campaña que hicimos los ayudamos a, a que pierdan miedo al cajero 
automático” (entrevista agente financiera N 1, la cursiva es propia). 

 

El modo en que los sujetos receptores vivencian el acercamiento al complejo 

entramado burocrático reseñado para el cobro de un programa social, implica una 

socialización particular que requiere del despliegue de una serie de estructuras cognitivo-

afectivas para ingresar al mercado financiero y de habilidades prácticas para desenvolverse 

en el mismo. 

A partir del trabajo de campo, emerge que este perfil poblacional recibe estímulos 

para la bancarización no sólo debido a su participación como receptores en los PTCI, sino 

también debido a la ampliación de la oferta de créditos para el consumo. Ello tanto a través 

de instituciones financieras, como de bancos privados que median el cobro de los PTCI, e 

incluso el propio ANSES2. 

Dado lo dicho hasta aquí, es posible identificar al menos dos vías a la bancarización 

que operan en forma simultánea, superpuesta y complementaria: una refiere a los PTCI y su 

otorgamiento a través de una tarjeta magnética; la otra se vincula con la ampliación de la 

oferta de créditos para el consumo, cuyo acceso implica la inclusión de nuevos sectores hasta 

entonces excluidos de los circuitos financieros. Entre la masividad que revisten los primeros 

y el fuerte despliegue de modalidades del segundo, podemos pensar en cómo “todos los 

                                                 
2 Administración Nacional de la Seguridad Social (ANSES) es un ente descentralizado de la 
administración pública nacional de Argentina, dependiente del Ministerio de Trabajo, Empleo y 
Seguridad Social – Presidencia de la Nación. 
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caminos conducen a la bancarización”, lo cual cristaliza la participación de las receptoras de 

PTCI en el mercado en general, como consumidoras, y en el mercado financiero, como 

deudoras. En el próximo acápite nos centramos en el estudio del primer aspecto mencionado, 

el referido al “blanqueo”. 

5.2.  La bancarización como “blanqueo” 

En línea con las incursiones en el sistema bancario, se consolidan unas prácticas que 

implican la trascendencia del umbral de la economía no registrada o informal a través del 

“blanqueo” de los sujetos receptores, puesto que los movimientos de dinero, los consumos, 

el historial crediticio, etc. quedan adecuadamente registrados. Desde los argumentos de la 

inclusión financiera, así como de la mirada de los técnicos/as, la bancarización es 

considerada una virtud que traen aparejados los PTCI, tal como ilustra el siguiente fragmento 

de entrevista: 

…generalmente siempre se quiso que [el programa] sea bancarizado porque sí 
y por seguridad, y por todo, es lo mejor, y sobre todo también porque te ahorra 
mucho… te ahorra mucho los tiempos de que ya tiene la tarjeta, ya está en el 
banco, y no se cualquier cosa hace un cambio de tarjeta o le depositan en la 
misma tarjeta (…) bueno desde que yo entré se sentaron con… con el [Banco] 
Ciudad, que les provee la tarjeta y demás, el Banco para el Ministerio, y ahí se 
negoció que igual se pague por con tarjeta, yo creo que sí, yo creo que eso es 
un valor agregado, creo que está bueno, sí, es mucho más transparente y todo. 
(entrevista técnica N 8) 

 

Cabe destacar en este punto que las negociaciones que menciona la técnica implican 

la apertura de una “ventana de oportunidades” (BBVA, 2011, p. 1) al sector financiero. Puesto 

que tanto los bancos como las compañías financieras emisoras de tarjetas, a partir de su 

participación en la implementación de los programas de “atención a la pobreza”, pasan a 

vincularse con una fuente inagotable de potenciales clientes. En un informe de diciembre de 

2009 titulado “Bancarizando a los pobres…”, se afirma que el 45% de los 40 PTCI lanzados 

alrededor del mundo entre 1999 y 2009 se volcaron a medios de pago electrónicos (Visa, 

2012, p. 12).  En efecto, Visa se encuentra involucrada en la implementación de más de 5.000 

programas gubernamentales en 47 países (Reyes, 2016). En esta línea, la bancarización 

compulsiva que implican los PTCI podría pensarse como una etapa avanzada de la 

financiarización de múltiples ámbitos de la sociedad (Marambio Tapia, 2012). 

A su vez, la industria de las tarjetas de crédito conforma un oligopolio, en donde Visa 

controla el 50% del mercado, MasterCard un 25%, y American Express junto a otras, el resto 

(Karger, 2005). Así, tarjetas prepagas, tarjetas de débito, tarjetas de crédito para financiar 

préstamos son algunos de los servicios que, por ejemplo, Visa ofrece a los gobiernos del 

mundo: 
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Actualmente los ciudadanos pueden utilizar su tarjeta Visa emitida por el 
gobierno como cédula de identificación oficial, para recibir beneficios sociales, 
para pagar en los medios de transporte público, para fines del seguro de salud, 
para obtener descuentos en comercios, y hasta para fines de control de 
seguridad y acceso a edificios. (Visa, 2012, p. 15, la cursiva es propia). 

 

Cabe destacar dos aspectos de este fragmento de un folleto de Visa. Por un lado, su 

perfecta complementariedad con los argumentos de inclusión financiera; por otro, la conexión 

entre ciudadanía y sujeto de crédito presente en el texto resaltado, donde se establece una 

identidad ciudadana atada a la participación en el mercado crediticio. En relación a ello, 

Soederberg (2013) hace alusión a una transformación del welfare al debtfare, donde el Estado 

de deuda-estar involucra procesos coercitivos e ideológicos que promueven la naturalización 

y normalización de la confianza generalizada en el crédito para complementar o reemplazar 

al salario social. Así, el rol del Estado es básicamente la protección de un consumidor hiper-

individualizado (Harvey, 2007), al respaldar la equidad formal del intercambio crediticio, 

garantizando el disciplinamiento al orden social por la vía de la democratización del crédito y 

los PTCI proveyendo, en ambos casos, formas de subsistencia individualizadas y volcadas 

al mercado (Soederberg, 2013).  

A continuación, otro técnico da cuenta de efectos “colaterales” de la bancarización, 

en relación a la documentación. Puesto que implica el blanqueo y el control de movimientos 

bancarios de un amplio porcentaje de la población que, de otro modo, permanecería en la 

economía informal o en negro. Ello implica, también, mayor poder de recaudación (ahora 

compulsivo) por parte del Estado, así como de los bancos e instituciones financieras que 

lucran por involucrarse en su otorgamiento (y, en algunos casos, en ofrecerles créditos).  

… es lo que además nosotros tendemos siempre a que ocurra, ¿no? la 
bancarización. Ehh…además de otros efectos colaterales como el tema de… 
ehh, el hecho de la bancarización obliga también mucho a trabajar el tema de 
la documentación. (entrevista técnico CP, N 4). 

 

Sin embargo, la tan citada transparencia que garantizaría la bancarización, también 

tiene sus fallas y quiebres por donde se cuelan prácticas abusivas y estrategias para hacerse 

de efectivo, tal como ilustran los dos ejemplos a continuación: 

… después había algunas avivadas de negocios, por ejemplo, que querían 
cobrar algún peso más por pasarte la tarjeta de Ciudadanía Porteña y eso 
después hubo un equipo de gente que giro por los negocios para ver si algo de 
eso pasaba y pasaba en el caso de locales más chicos, los que estaban más 
insertos, más insertos en los barrios más complicados digo. (entrevista técnico 
CP, N 10) 
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… en algunos comercios, digamos buen, por ahí la gente necesita efectivo 
entonces la gente cambia este…si yo tengo cien pesos en la tarjeta, le dejo la 
tarjeta por cien y me da cincuenta pesos en efectivo, ¿no? Ese tipo de 
manioooobras para hacerse de efectivo (baja el tono de voz) pero bueno… 
(entrevista técnico CP, N 4) 

 

Cabe destacar en el último extracto cómo aparece la importancia del dinero en 

efectivo, como algo que la gente “necesita”, expresando un fetiche en torno al mismo que 

hace que tenga “más valor” que el dinero en la tarjeta. De acuerdo con Moulian, ello se vincula 

con un modo de integración social consumista, en donde el dinero “se hace poder, identidad, 

felicidad” (Moulian, 1998, p. 33). 

Una cuestión que suele omitirse de los argumentos de la inclusión financiera es que, 

como contracara del acceso al crédito, tienen lugar nuevas y variadas formas de 

endeudamiento, que se dan a partir del acceso a un programa social (Wilkis, 2013; 

PROCELAC, 2013; De Sena y Scribano, 2014; Autor, 2014, 2017; Lavinas, 2013). Estos 

últimos, al posibilitar el endeudamiento con los bancos que gestionan el pago de las 

transferencias bajo estudio habilitan, al menos, una reflexión acerca del modo en que estas 

“re-construyen a endeudados” (De Sena y Scribano, 2014, p. 76).  

De este modo, tal como se resume en la Figura 1, el ser sujetos receptores de PTCI 

los lleva a constituirse como sujetos de crédito; este es un fin buscado por estos programas 

– de forma más o menos explícita – bajo los argumentos de inclusión financiera ya 

presentados.  
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Figura 1. Implicancias del proceso de bancarización a partir de recibir un PTCI 

Fuente: Elaboración propia en base a material empírico. 

 

6. Conclusiones 

Tal como se desprende del análisis efectuado, la recepción de un PTCI implica un 

proceso de bancarización compulsiva que se traduce en: a) el “blanqueo” de movimientos 

económicos que antes no era registrados; b) una socialización particular vinculada con el 

manejo del sistema bancario; y c) el despliegue de ciertas destrezas emocionales, como 

perder el miedo y ganar confianza en dicho circuito financiero. Si consideramos que el Estado 

constituye el lugar por excelencia de la concentración y ejercicio del capital simbólico 

(Bourdieu, 1993) y que, en la reproducción de la fuerza de trabajo, afecta al tipo de fuerza 

requerido socialmente (Gough, 1982), es llamativa su creciente orientación hacia las 

habilidades financieras, así como los patrones de sociabilidad y comportamiento en tanto 

consumidores y sujetos de crédito, a partir de la bancarización que implican los PTCI. De 

acuerdo al recorrido efectuado, la bancarización implica que los sujetos quedan blanqueados 

y socializados en el sistema bancario. De este modo, es posible establecer que una de las 

consecuencias de los PTCI es acercar a sus receptores al mercado financiero, de forma 

paralela a la expansión del mercado de créditos al consumo dirigido a estos grupos, que no 

cuentan con las garantías tradicionalmente requeridas. Dado lo dicho hasta aquí, las prácticas 

de consumo de los receptores de PTCI nos remiten a los plexos, tensiones y torsiones entre 

el ámbito estatal y el mercantil. De acuerdo con Marambio Tapia (2012), este fenómeno 

puede pensarse como una manera de resolver, individualmente, los “problemas de acceso” 
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de la sociedad actual, aunque con una complejidad adicional, que es la profundización de las 

desigualdades preexistentes. 
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